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JInos comen para sudar y otros sudan para comer 

Aquella pena impuesta al hombre de que 
comería el pan con el sudor de su frente, tra­
tan muchos. de aplicársela a,su vecino para que 
a;'oviado con el peso de una doble carga no pue­
da respirar ni levantara* jamas de la tierra en 
que yace, cubierto el rostro de sudor y polvo. 
Sus 'aves lastimosos, sus lamentos y qurxas no 
se escuchan ; antes bien desprecismdole con son­
risa -maligna se complacen de que eternamente 
permanezca en aquel abatimiento. Tales hombres 
pueden compararse a los pichones que arrebatan 
á fuerza de quexidos la comida que tienen en el 
buche sus padres. Gordos y rollizos sudan co-
mieVido en el nido, al mismo tiempo que las pa­
mpinas se agitan por buscar eí sustento ajsus hif 
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juelos, según se demuestra en eí jeroglifico deFepY 
grafe.—Un honrado labrador cargado de familia 
sufriendo el ardor del verano, ó por mejor decir, 
la intemperie de todas las estaciones trabaja, se 
fatiga y suda para extraher á la tierra su alimen­
to y el de sus hijos, que con llanto incesante pideii 
la.triste ración del día; mas al dueño del terreno 
le vemos ostigar al mismo agricultor con mil EPS 
bas, con mil peticiones y con mil palabras in­
sultantes, porque no le satisface la renta en la 
misma hora en que se cumplió, y sin consi­
derar el sudor de su colono para adquirir el pan, 
pasa una vida poltrona comiendo para sudar, y 
haciendo consistir toda su felicidad en los place­
res según la doctrina de Epicuro. J-

El artesano, que en su taller trabaja de sol 
a sol en continua angustia y escasez, suda has­
ta ¿1 quilo por concluir una obra que le fue en­
cargada, creyendo, que con el importe de su he­
chura aliviaría su necesidad y su miseria; pero 
el infeliz se engaña, porque el malvado que lé 
encargó la obra le paga con mil frivolos pre­
textos , y tal vez le despide de su casa con in¿ 
jurias de hecho y de palabra, ya se oculta, ya 
busca excusas y pretextos , y ya aburrido el ar­
tesano se lamenta de su sudor perdido, cuando el 
otro embute su panza como un animal para sudar. 
Un litigante malo ó bueno, con justicia ó sin 
ella rodea la ciudad trescientas veces al dia; y 
exálado en sudor sube y baxa las escaleras del 
letrado, del procurador y escribano pidiendo la 
conclusión de Su causa, y por mas que sude una 
libra de oro por cada poro vemos que no sale el 
fallo de su causa porque es preciso que aquellos 
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c nan primero para sudar. Ko se me diga qué 
las fórmulas procesales demoran el pleyto, pues 
es bien sabido y afirman muchos buenos letrados 
que a esas mismas formulas se lea da una ex­
tensión de cuatro mil leguas por tragar la me­
dula de los que tienen la terrible desgracia dé 
Ídcytear.—Suda el comerciante formando cáleu-
os para el feliz resultado de sus expediciones, 

suda en su escritorio, suda en la calle para ex­
pender sus mercancías y suda para correr' las 
diligencias necesarias del embarqué y pago de los 
reales derechos; mas también vemos qué otros 
que comen para sudar sentados a la sombra, le 
hacen dar seis vueltas mas con mil trámites im-

Eertinentes abusando de la paciencia de un hom-
re útil á la república. Suda el aldeano arando 

la tierra, suda en el campo por recojer lo sem­
brado , y suda por ahorrar una pequeña cantidad 
para vestir sus hijos ; mas un mercader de aque­
llos que se valen de mil palabras insignificantes, 
suda y trasuda por encajar por seis lo que vale 
cuatro, y he aqui que se deleita de este hecho y vuel­
ve á sudar comiendo con gusto aquel día que logro 
buena venta. Sudan las prensas imprimiendo 

Sapeles que instruyen al pueblo, y otros tan 
espreciables que afrentan la ilustración de esté 

pais, sudan por multiplicar exemplares en fran­
cés , latín, portugués, italiano y castellano, y sudar 
algunos por hacerse memorables en estos idiomas, 
pero otro* que sudan para comer se entretienen 
en leer paparruchas y creen con verdad que en 
^sta ciudad se puede imprimir por todas las ofi­
cinas en aquellos idiomas, pero,no en hebreo, grier 

go, siriaco, alemán, caldeo, y malayo por no haber 
• 
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caracteres para ello, y por esta razón es preciso 
dispensarles, pues no saben lo que se dicen—Sudan 
los enfermos en su fiebre maligna ó en un sin­
copé, próximos a espirar, y los sanos y robus­
tos á cuyo cargo se ha puesto la asistencia y 
alivio, comen para sudar el mismo alimento que 
estaba destinado a aquellos sin nacer caso de due­
los ni dolencias, ni tener mas caridad que los ju­
díos para con los samaritanos y deseando, tal vez, 
su muerte para registrar y apropiarse lo que se 
halló a la cabezera de la cama.—Sudan en la pri­
sión los pobres encarcelados, unos con grave deli­
to, y otros por causa muy leve, y sudan por ad­
quirir su libertad qué es la riqueza mayor qué 
tiene el hombre en esta vida; pero muchos de los 
¡que comen para sudar, á costa de aquellos pobres 
encarcelados, desprecian sus lamentos haciendo 
de sus quexas el mismo caso, que de las pajas 
que se lleva el viento, y demorando la prisión 
él tiempo que duran los huesos del que perdió la 
libertad. Sudan los magistrados por tener fieles 
éxecutores de sus providencias; mas los que sa­
ben comer bien para sudar mejor estudian el 
nodo de que otros suden para que jamas se eum-
dán las acertadas disposiciones del juez, que aun­
que sea un Argos, no puede verlo todo por si, y 
es preciso que se valga de otros, y he', aquí que 
éstos otros son peores que los otros contra quienes 
se dirijen los decretos, llenándose, de este modo, 
la república de delincuentes (*). Suda una infeliz 

(*) Es muy sabido que una república no puede 
ser feliz sin que el que la gobierna, aunque sea 
bueno, no este rodeado de buenos ministros, por-
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madre de familia en la crianza de sus hijos, y 
cuando espera que su esposo entrará por las puer­
tas de casa con el sustento, entra con las manos 
vacias a reñir con todo el mundo porque mollino 
y atarantado salió sudando de un convite ó de un 
café en que estuvo todo el dia perdiendo el dote 
de su infeliz esposa. 

Asi pues concluyó diciendo que los que su­
dan para comer son los que cumplen con las obli­
gaciones de su estado, útiles á la sociedad y dig­
nos por cierto de ser atendidos por todo gobiói* 
no culto é ilustrado; y los que solamente comen 
para Sudar son los que tragan la substancia del 
hombre honrado, zangaños y ladrones que perjudi^. 
can á la república y que debían exterminarse de 
ella para que dejasen vivir quieta y pacificamen­
te á los que baxando humildemente la cabeza a, 
los altos juicios de la Providencia están resigna* 
dos a substentarse con el sudor de su frente» 

CALESA.S DE ARQUILER 

Muy atrasados estamos todavia en nuestra 
policia, pero no todo se puede perfeccionar de un 

que lo uno es poco útil sin lo otro. Tal vez suefi 
ser mas pernicioso para los pueblos tener un 
juez bueno por si mismo si se dexa engañar 
de los malignos, que tener uno peor que nó 
obstante cuide de sus ministros y les obiigut 
á que cumplan con su obligación. Todos los su­
periores sin excepción alguna se establecieron parí 
fel bien de los subditos, y no dOben en el uso di 
su autoridad y poder, atender mas que a la uti­
lidad pública¿ 
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golpe, y-paulatinamente se darán providenc^ 
ra arreglar lo que nos falta, supuesta la buena 
intención y los buenos deseos de los magistrados 
a quienes se les debe indiear los males con 
respeto, urbanidad y política. 

Si no me engaño podran contarse en la ciu­
dad y barrios extramuros mas de cuatrocientas 
calesas de alquiler dirigidas por otros tantos negros^ 
cuya conducta debia examinarse con la mayor 
escrupulosidad. Todos los vicios se hallan reuni-
dos en muchos de éstos. En los ratos que no 
tienen viaje sé entretienen en jugar formando 
diversos corrillos, y escandalizando a los transe-; 
untes con palabras las mas obcenas é indecentes. 

Es la gente que se conoce mas perjudicial 
.á la república. ¿ Que. delitos no se cometerán á 
la sombra de la calesa. ? ¿ Quantos saciaran su 
apetito estimulados de los mismos caleseros que 
se brindan á solicitar las nobles matronas roma­
nas ? En" los Viajes nocturnos ~ está a su disposi­
ción el transeúnte, y he aqui que tal vez muchos 
¿labran sido despojados de la hacienda impune­
mente. El gobierno ordenó que todas las calesas 
se numerasen, mas esta providencia no es sufici­
ente ; seria preciso, en mi corta inteligencia, no 
sólo apuntar en el libro de asientos el nombre 
del calesero, el de su amo si es esclavo, y el 
.número de su carruaje, sino también examinar 
su conducta, previa una breve información. Dé 
esta suerte al menor desliz seria conocido el ca­
lesero y se aprehendería su persona. Por otra 
parte, en muohas calesas apenas se distinguen e,l 
número, porque con estudiosa malignidad los 
obscurecen para no ser conocidos, y á cada rato 

' l 
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r*j burlan de la tasa que les impuso el gobierno 
uc no exigir mas que cuatro reales por hora; 

Providencia santa que si se cumpliese á la 
letra nos libertaríamos de ése asombroso núme­
ro de caleseros! (*) Mas ellos aunque se les pague 
una onza de oro por hora no quedan satisfechos, 
y a fuerza de importunaciones y tal vez insolen­
cias abochornan en medio de la calle al que usó 
de la calesa y por no cometer un desatino y 
libertarse de otros males, sueltan de la bolsa otro 
precio triplicado. Seria pues de desear que hu-
íñese un número fixo de volantes de alquiler baxO 
la inspección y providencias que se han indicado, 
y yo aseguro que resultaría mucha utilidad á la 
república. Todos los demás, deben ser arrojado^ 
al campo á labrar la tierra. 

El Patán Marrajo. 

Remedios del gran político D. Diego Sdavcdm 
para aplacar las sediciones. 

Empresa 73 

Con pretexto de libertad y conservación dé 
privilegios suele el pueblo atreverse contra la autor 

(*) Si estas calesas estuviesen destinadas pa­
ra el.transito de la isla, servirían de utilidad y 
prevecho como sucede en otras partes ; mas no 
siendo otro su exercicio que el de romper las ca­
sas , el empedrado de la ciudad, y atrepellar á 
las gentes especialmente á los muchachos, no 
sentiría el público el exterminio de las tres par­
es dé éstas. En otro número haremos algunas re-
-exiones oportunas sobre las que no son de alquilad 
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ridad de su principe: en que conviene no & 
mular tales desacatos, porque no crien brios •; 
otros mayores; y si se pudiese, se ha de dispo­
ner de suerte el castigo, que amanezcan quita­
das las cabezas de los autores de la sedición y 
puestas en público antes que el pueblo lo entien­
da: porque ninguna cosa le amedrenta y sosiega 
mas, no atreviéndose á pasar adelante en los desa­
catos cuando faltan los que le mueven y guian. 
Hallábase confuso el rey 1). Ramiro con los al­
borotos de Aragón; consultó el remedio con el 
abad de Tomer : el cual, sin responderle , cortan­
do ( a imitación de Periahder) con una hoz los 
pimpollos de las berzas del huerto donde esta-
ba le dexó advertido de lo que debia hacer; y 
luibiéndólo executadb asi en las cabezas de lo* 
mas principales, sosegó el reyño. Lo mismo acon­
sejó I). Lope Barrientes al rey D. Enrique ei 
cuarto. Pero es menester templar el rigor exe-
cutandolé en pocos, y disimular ó componerse 
con \o$ que no pueden séf castigados," y ^ran-
gear''las voluntades de todos: como lo hizo Óton 
en un motín de su exércitOí ( Esta demostración de 
rigor lo sosiega todo: porque en empezando a temer 
los malos, obedecen a los buenos; como sucedió 
k Voeulti, cuando alteradas las legiones hizo cas,- f¡ 
t igur a un soldado solamente 

Eú estos y e n Jos demás remedios de las se­
diciones es muy copyemento la celer idad: porqne 
la multitud se anima y ensobervece cuando n o 
ve luego el castigo ó la* oposición. El empuño la 
bucé mas insolente, y con el tiempo se declaran 
ios dudosos y peligran los confidentes. ]\¿> estp 
Artab ano fue con gran diligencia a sosegar lo¡? 




